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Agradezco la invitación que me hizo la Secretaria General de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Católica de La Plata, Lic. Elsa Donadío a participar en el Encuentro Misión y Perdón.

 El diálogo propuesto fue una oportunidad magnífica para reflexionar sobre mi responsabilidad como católica universitaria.

En principio pensé, que era una tarea fácil y rutinaria evaluar los ideales  académicos y los principios de vida que rigieron mi actividad docente en la Universidad. 

     Soy psicóloga, trabajo constantemente con muchas personas, estoy casada y mis hijos adolescentes me señalan con certeza aciertos y errores. Poseo experiencia en revisar el pasado, sin embargo, esta antigua y conocida actitud, adquirió una profundidad interior que no buscaba ni deseaba, se tornó difícil y comprometida.

El ayer, como un horizonte lejano y abstracto, con respuestas más o menos obvias, generales y secundarias, adquirió un nuevo sentido. Se  transformó  en un dinámico telón de fondo, de un aquí y ahora con el que me involucro profundamente y en el que reconozco la necesidad perentoria de pedir perdón y de perdonar.

Misión, vocación, profesión, como respuesta a un llamado trascendente, ha tomado formas distintas según las circunstancias de mi vida; pero siempre está presente la necesidad de transmitir aquello que he recibido como don, como un regalo.

Dice Sto. Tomás que “El amor es el regalo esencial. Todo lo demás que se nos da, sin merecerlo, se convierte en un regalo por virtud del amor.” 

Ahora bien qué me ocurre cuándo trato de transmitir los dones recibidos en mi actividad universitaria, formando personalidades libres que se desempeñarán en el área de la salud y la educación; cuya actividad se funda en una relación interpersonal; en la que se encuentran, según el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Agentes de Salud, una “confianza” y una “conciencia”. La confianza de una persona que “necesita” y se confía a la “conciencia” de otra persona que puede hacerse cargo de su necesidad, que puede asistirlo, consolarlo, curarlo, orientarlo.

Para lograr estas características particulares, los futuros profesionales requieren por una parte una preparación científica y técnica, ética y religiosa profunda y continua. Esta formacioón se da, en primera instancia, dentro de la Universidad, luego puede seguir otros canales. A este respecto, como profesora en los primeros años de la carrera, intento responder a través de contenidos y proyectos de investigación que permitan una observación de la realidad integral y una búsqueda sincera de la verdad.

Por otra parte, también sé que si bien el marco institucional es indispensable, no es suficiente. Ninguna institución, por sí sola, puede crear en el corazón el amor, la simpatía, la calidez, la iniciativa necesaria para poder encontrarse con el otro, en especial si está solo, si sufre, si está enfermo, si es pobre, si está desorientado.

Hace falta la experiencia cristiana que se transmite en el testimonio personal y en el vínculo entre los educandos y los educadores. Para que este vínculo progrese se requiere tiempo, imaginación, inventiva, respeto por lo individual, solidaridad, justicia y Fe.

En este momento mi actividad docente y profesional se encuentran y se integran recíprocamente, facilitando esta posibilidad de crear lazos, pero no lo hago. Debo rectificar, reparar, convertir en este aspecto.

Antes era audaz y alegre frente al desafío que implican los universitarios, sobre todo cuando son muy jóvenes, casi adolescentes, actualmente puedo saber un poco más, ser un poco más prudente, pero sin duda también tiendo más  a generalizar, masificar, aburrir.

Me encanta la vida universitaria. Agradezco, en particular, la formación que recibí en la Universidad Católica Argentina. Esta me ha permitido trabajar en ámbitos tan distintos como El Pequeño Cottolengo de Claypole y la Academia Nacional de Medicina. Sin embargo, frente a la tarea concreta me siento escéptica.

Estoy más preocupada por mi propia subsistencia dentro del sistema que por los miembros del mismo.

Los legalismos, la tendencia a mirar la calidad en resultados estadísticos, la competencia, la crítica anárquica, el impacto de los cambios culturales, me inmovilizaran, me vuelven pasiva y hasta mediocre.

Me siento atemorizada frente al poder que arrasa convicciones y criterios y compite  con personas y en ocasiones con la Verdad misma. Tengo miedo que el poder ejercido inadecuadamente, por mí o por otros, me lleve a olvidar el motivo principal de la existencia de cada facultad. Cada profesor, con sus límites y posibilidades, debe servir sin servilismo, fomentando la madurez, la responsabilidad y la integridad en los estudiantes.

Perdón por descuidar la cohesión de la comunidad académica. Los alumnos y los docentes somos los hilos primordiales del tejido humano de una Universidad, entiendo que al postergar alguno de ellos se lesiona gravemente la estructura misma de la vida universitaria y me siento, en alguna medida, responsable de hacerlo cuando prefiero conservar mi espacio académico más o menos tranquilo y dejar que las cosas transcurran.

Perdón por la falta de generosidad y humildad, por la incertidumbre y la inseguridad. 

En síntesis perdón por la falta de piedad, de confianza mariana y de Esperanza.

Las reflexiones que expongo señalan mis errores, los aspectos que deseo cambiar. 

Reconozco que de no haber sido invitada a reflexionar, con otros docentes, sobre el Perdón y la Misión no habría considerado la posibilidad de un cambio, una conversión.

Ningún proceso educativo es neutro y no se puede establecer desarticulado de otros docentes. Por eso agradezco, nuevamente, este tiempo de encuentro, agradezco a la Fundación Arché por su invitación a compartir la convocatoria papal a “purificar la memoria”. Y me propongo recordar, más frecuentemente, las palabras de Juan Pablo II al empezar su pontificado “No tengais miedo”, porque el hombre ha sido redimido por Dios, no tengáis miedo desde el reconocimiento del misterio de la Salvación ofrecida por Jesucristo.       
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